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Cróníca iberoamericana 

España 

Salvamento de calderas marinas.-El tro zo de costa com­
prendido ent r e el río Miño y Ja Coruña, montaño~o, 
escarpada y eriza do de peñascos, es de los mas temi­
bles del litoral de Ja Península, por Jo quebrado y lleno 
de bajas y arrecifes peligrosos, por ser azota da, 
casi continuamente durante el invierno, por fuertes 
temporales de travesía, del SW y NW, acornpañados 
de gran cerra zóo; por la f recuencia con que lo cubren 
densas nieblas y por la acció n de las fuertes corrientes 
que se experimentan en dirección bacia la tierra. 

Los incantables naufragios ocurridos en e~tos para · 
jes, justificau dtbidamente el nombre de Costa de la 
Muerte con que es 
d esignada por I o s 
na vegantes esta por­
ció o de cost a ga· 
llega. 

La citada Compañía de Salvameotos Marítimos dis­
poue de dos vapores dedicados exclusivamente a ape­
raciones de salvame nto y r eparaciones de buques a ve­
riada>; y cuenta entre su numeroso y perfeccionada 
mater ial con un flotador especial para la suspensión 
de las calderas, dotada de un cabrestar:te capaz de izar 
b asta cien tonelada~ ; cuenta también con bombas de 
achique de 12, 8 y 6 pulgadas, y otras de menares dimen­
siones, capaces entre todas de ext raer unas 1400 to­
neladas de ag ua po r hora. 

Tampoco se descuida en el extranjero el salvamento 
de ca Jderas marina s: baste citar el caso del va por Bear, 
que encalló en la costa N d e California, de t a l 
modo, qu e no pudo iote ntarse su salvamento, pera pen­
sóse en aprovechar su m a·quinaria, cargamento , etc., 
espt cialmente las 6 caldera s, cuyo pr e cio era de u nos 

5000 dólares cada 
una. El plan era 
trasladarlas al puer­
to de Eunka , uoas 
25 mi llas mas al N, 
y desde allí a Shan ­
gai, para ser ca laca­
das en ot ro ba rco. Se 
tropezó con se rias 
dificultades para el 
transporte d e las 
calderas, que tenían 
3'66 ro. largo , 4'15 
dia metro y pesaban 
45 toneladas cada 

El punto culmi­
nante de ella es el 
Cabo Villanc, lugar 
obligada de recala­
da para todas Jas 
rut_as del Norte y 
del Atlantico, y ant e 
el cua! pasan innu­
merables buques de 
todas las naciones . 
En el extremo del 
Cabo, al N de la Ria 
de Camariñas (Co­
ruña }, se Jeva nt a el 
fara, qu e es el mas 
importante de nues­
tras costas; su al­

Calderas marinas salvadas de buques naufragades en Cabo Villano 

una : trasladarlas por 
mar era dificultosa, 
lo mismo que car­
garlas en un barco 
o remolcar las ; se­
aceptó el sistema de­
trasladulas por tie­

cance es de 40 millas, y su característica, un grupo 
de relampagos blancos cada quince segundos. L-:~luz 

de este avaozado y vigilante centinela sirve de se­
gura guía a los buques que con gran precauc.ión cru­
zan a prudente distancia de la costa, 

La guerra submarina, obligando a los navegau­
tes a ensenarse en la costa temerariamente, para no 
a bandooar las agua s jurisdiccionales, segura arn paro 
contra el ataque de los enemigos, ocasionó en esta re­
gión una funesta serie de naufragios. 

Los numerosos buques embarrancades en las praxi­
midades de Cabo Villano, dieron Jugar a importantes 
salvamentos· marítimos, en especial de los restos de Jas 
infortunadas naves perdidas para siempre entre las 
rocas inhospitalarias. 

Uno de los elementos de mayor valor y mas facil­
mente aprovechables son las calderas marinas, que en 
casi to dos l¿s casos son objeto prderente de a tención, 
pues aún después de !argas permanencias en el fondo 
del m~r, son habilmente nparadas y puestas de nuevo 
en servicio. 

:t:J"u¿stros grabados muestran varias de las nume­
rosas calderas de buques naufragados en las proximi ­
dades de Cabo Villano, extraídas por la Compañía de 
Sal vamentos Marítimos de los señores Barb-eito, Ro­
dríguez y C.!' (S. en _ C.) de la Coruña; algunas de las ­
cuales estan boy instaladas y en plena se~vicio a bordo 
de vapores españoles d-e nueva constr~cción_-

rra a lo largo de la costa, basta la bahía de Hum­
boldt, lo cual ofrecía también grand~s dificultades,. 
especialmente por tenerse que atravesar dos ríos. Una 
compañía de E ur< ka contrató est e trabajo. . 

Por encima de un lecho de unos 400 metros de longi­
tud, fo rmada de ma deros tendidos a Jo largo de Ja costa , 
para que las calderas no se enterra ran en la arena, 
se f ué tirando de elias por media de un cable de unos 
2 centímetros de diametro unida a una maquina loco­
móvil que iba marchando delante de las calderas. Así 
fueron recorriendo, a trechos de unos 400 a 500 metros, 
en los que se iban colocando cada vez los maderos,. 
un recorrido total de de 34 kilómetros, no sin dificulta­
des, pues en el camino tuvieron que luchar los obreros 
con fuertes tempestades y con mareas que cubrían la 
playa . 

En el río Bear se buscaran vados a propósito, y 
en el Ee! se cargaron las calderas en una barcaza. 
Al llegar a la bahía de Humboldt, se trasladar.Ón 
en una barcaza a E un ka, y des de allí al puerto de-
Shangai. 

Real Academia de Ciencias y Arles de Barcelona.-En la se· 
sión reglamentaria correspondiente al mes de diciem­
bre, celebrada por esta Sociedad, el académico numera­
ria doctor don Ramón Jardí leyó su trab1jo de turno 
sobre el tema •Curvatura de las rayas en los espectros 
multiprismaticos• . 
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dad de los fenómenos radiactivos en la 
naturaleza, y señaló los principales mine· 
raies que poseen radiactividarl radica, tó· 
rica o compfeja, alga considerable, aunque 
sólo la pechblenda, la autunita y la chalco­
lita hayan podido ).ltilizarse para la ob ten · 
ción de sales de radio y para la de abonos 
radiactivos, así como la torita y la toria· 
nita son las especies minerales ·que sirven 
de base a los estudies sobre la familia tó · 
rica y a sus aplicaciones en radiagricultu· 
ra. Dió luego idea de la fabricación de las 
sales de radio y de los a bo nos radiactivos, 
y por última describió los aparatos y pro· 
cedimientos que se emplean para medir la 
radiactividad en sólidos, líquidos y gases, 
efèctuando al propio tiempo curiosos expe· 
rimentos pní.cticos. 

Cinco de las calderas pues tas en seca en la playa de Camariñas (Corufia) 
El señ.Jr Gi l B ermejJ, preparador física 

dd Instituta de R tdiactividad, trató de la 
ley baroagrícola formulada por el Direc­

tor del Instituta señor MuñJZ del Castillo (IBÈRICA, 
Vol. VIII, pag. 243), como síntesis y corolario de una 
labor sostenida duninte cinca años por to do el personal 
de aquel Centro, que justifica dicha ley ; y praèticó 
experimentes q·1e prueb..tn qut; el aire cargado de ema· 
nación radiactiva se porta com·o un abono . 

Empezó ex.poniendo la imposibilidad de a justar ex:tc­
tamente un es.pectrofotómetro Mart ens, a causa de que 
en la teoria del instrumento no se tuvo en . cuenta la 
curvatura en el espeçtro formada por el prisma, por lo 
cua! el autor de este trabajo se propuso modifi~ar dicho 
instrumento, sustit'uyendo !.a rendija · rectilínea por otra 
curva de forma conveniente, para que las rayas del 
espectre resulten rectas. Por un sencillo procedirniento 
de calculo, obtiene la ecuación de la curva que adquie­
ren las rayds del espectre formada por un número cual-
9uiera de prismas, y luego la aplica a diversos casos 
puticulares . Estudia luego •el disertante, el caso del 
prisma com pues to de Rutherford, parte esencial delmen­
cioi:tadoespectrofotómetro de M.1rtens. Por la dificultad 
de construir una rendij 1 curva, propone sustituir la por 
U3 .1 rendija angular, convenientemente calculada, con 
lo cua! el instrumento mejorara de modo notable la 
h.Jmogeneidad de la luz estudiada . Aplicada~ estas 
modifi~aciones al espectrofotórnetro que pose e el La . 
boratorio de Física de la Facultad de Ciencias de la 
Uaiversidad, los resulta dos han sida completamente 
sa tisf .1ctorios. 

El académico señor Comas y Sola , dió cuenta d~ 
a lgunas ob>ervaciones hechas en el Obser -
vatorio Fabra .durante el eé lipse de SJI de 
22 del última noviembre , durante las cua ­
les, con la colaboración de la Casa Pathé 
se !agró obtener con el ecua torial y un tele­
obj ~ tivo, varios fragmentes de película 
-cinematografica, donde se reproductn di­
versas fases del fenómeno. 

Semana radiagrlcola en Valladolid.-Del12 al 
18 del pasado diciembre se celebró en la 
Universivad de Valladolid un cursillo de 
radiactividad agrícola, organizado bajo la 
protecció a del ministeri o de Fomento, por el 
Instituta de R'1diactividad de Madrid. 

· El señor Muñoz del Castillo trató también de la ley 
baroagrícola, y enumeró s us importantes consecuencias 
en el orden practico; llamó la atención acerca dè su 
trascendencia en el problema de los riegos, y estab !e­
ció que . la técnica de éstos :de be modificarse miranda 
al mejor aprovechamiento de la radiactividad gaseosa 
del s ~ elo. Del desar~ollo de este tema surge la conve­
niencia de que la preparación mecanica del suelo debe 
sufrir modificaciones en sentida progresiva, que tien­
·dan al mejor aprovecharniento agrícola de las emana­
ciones del radio, torio y actínia, sin perjuicio de que s~ 
idee alguna nueva operación que utilice aún -m ~ s per · 
f¿ctamente la radiactividad gaseosa actual. En otra 
sesión disertó el misrno señor Muñoz del Castillo sobre 
la ley de la restitució o radiactiva al suelo, la fabrica: 
ción de abonos radiactivos, y asuntos relaèionados con 
éstos, h1ciendo especial mención de los estudies ac'erca 

Durante él han dada interesantes con­
ferencias los señores Díaz de R1da, Gil 
B!rmejo y Muñn del Castillo. El primera 
desarrolló los temas: •La radiactividad en 
la naturaleza.-Ligera idea de la fabrica­
cióa de sales de radio.-Mediciones radiac­
tivas.> Expuso primeramente la generali- Operaries repuand o una de las calderas ex lraídas en las cercanías de Cabo Villano 
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de la fonolita de Canarias, efectuados por el señor Gil 
Bermejo. 

En uno de los días de la Semana radiagrícola, la 
Comisión del Instituta, aco mpañada por buen número 
de agricultores y distinguidas personalidades, visitaran 
la Granja Escuela de Agricult ura de Valladolid, cuyo 
dir ector don Carmelo Benaiges, mostró a los visitantes 
los trabajos de la misma, especialmente los de obten­
ción de variedades híbridas de cereales tremesinos y no 
trem¿sinos¡ y la marcha de sus experimentos referentes 
al empleo de los abonos radiactivos. 

El dia 18 se celebró la sesión de clausura, bajo la 
presidencia del Rector de la Universidad de Valladolid, 
doctor Valverde. En dia el director del Instituta de 
Radiactividad manifestó que las doctrinas y conside­
raciones que se habían expuesto durante la Semana, no 
eran sino la a plicac ión concreta de los tres grandes 
impulsos que ha recibido la agronomia en el espacio de 
un siglo, por parte de los químicos principalment e, por 
los progresos de la maquinaria después, y por última 
por los estudios de radiactividad, que completau la 
actual evolución progresiva de la agricultura científica 
en sus principales manifestaciones . 

El diputada a Cortes don Justo Garran elogió la 
labor de propaganda, a la vez científica y practica, que 
realiza el Instituta de Radiactividad, y la oportunidad 
de la celebración de la semana de radiactividad agrí­
cola, que coincide con un acontecimiento de gran tras­
cendencia para la agricultura de Palencia y Valladolid, 
cua] es la reversión al Estada del canal de Castilla, que 
data de muy pocos días . En virtud de la misma, al apro­
vechamiento del canal para el movimiento de fabricas, 
podran unirse, previas las adaptaciones necesarias, los 
se rvicios de navegación y de riego . Desde Alar del Rey 
basta Rioseco y Valladolid, cruza el canal36 términos 
municipales, en los que, según calculos, podrían regar­
se has ta 36 000 hectareas. Esta transformación del cul­
tivo de secana al de regadío n.o puede llevarse a efecto 
sin estudiar, entre otros asuntos, la combinación e in­
tensidad de los cultivos, lo que exige el conocimiento 
de los analisis de las tierras y el de aplicación de en­
miendas y abonos, por lo cua! tienen ahora en aquella 
localidad, extraordinaria importancia las doctrinas di­
fundidas durante la semana de radiactividad. 

DDD 

Amédca 

Chile.-Obras públicas en constrttcción y en proyecto. 
-El Departamento de Obras Públicas t_i'iÍbaja actual­
mente en la realización de gran n.úmero de proyectos, 
la mayor parte de los cuales debían haberse terminada 
h ace ya tiempo¡ pera la guerra europea, imposibilitan­
do la importación de los materiales necesarios, paralizó 
casi por completo los trabajos en algunos de ellos. Los 
proyectos realizados ya, o por realizar, tienen un coste 
total de unos 58 mill0nes de pesetas. 

Las obras públicas realizadas en 1917, ascienden a 35, 
con un coste de un millón de pesetas. De estas obras, 
cinco consisten en abastecimien.tos de agua, seis en la 
reconstrucció? o reparación de _muros de defensa, cua­
tro en nuevos muros o escolleras, y doce-en rectes de al­
cantarillado. Se empezó ademas la realización de otros 
trece proyectos, y actua lmente se balla en estudio en 
el Departamento de Obras Públicas, la concesión de 25 

contratas, que representau un coste total de cuatro mi­
llanes y media de pesetas. 

Antes de la guerra la mayor parte de las primeras 
materias y materiales de construcción se importaban 
de Europa, pera durante la guerra, los Estados Unidos 
de N. A., se han aprovechado de las dificultades con que 
tenían que luchar los proveedores europeos, y casi han 
monopolizado la importación . 

Desarrollo de las útdustrias.-Durante los últimos 
15 años se ha desarrollado considerablemente en Chile 
el uso de los moto·res de petróleo, especialmente en los 
distritos productores de nitra to y de carbón. Las Com­
pañías nitrateras suelen emplear motores tipo Diesel 
pa ra la producción de fuerza y lu z eléctrica, y es tal la 
demanda que se hace de combustible líquida que hay 
temores de que no pueda quedar satisfecha en todas las 
ocasione~, ya que casi todo el petróleo que se consume 
es de pròcedencia extranjera. 

La cantidad de carbón que se emplea en las diversas 
industrias es también muy considerable, y el profesor 
Gonzalez la calcula en 2500000 toneladas métricas 
anuales, distribuídas del modo siguiente: En las fabri ­
cas de nitrato y ferrocarriles dependientes de elias, 
800000 ton., en las otras vías férreas, 500000 ton. ¡ en 
la navegación, 450000 ton .¡ en mineria y metalurgia, 
150000 ton.; en las fabricas de gas, 150000 ton.; en otras 
industrias, 350000 ton ., y para usos dom ést icos, 100000 
toneladas. 

Una de las mas importantes industrias de Chile es la 
del cobre, que sólo es aventajada por la de los nitratos . 
Existen también minas de hierro, que basta ahora no 
han sido eficazmente explotadas, aunque probablemen­
te no tardaran en. serio, pues to que la Compañía 
Bethlehem ha realizado ya algunos importantes tra­
bajos para este objeto, y termin.ado una modern.a insta­
lación para extraer y cargar el mineral. La Compañía 
ha determinada usar la en.ergía eléctrica para todas las 
operaciones de minería, desde el arranque del mineral 
basta las últimas manipulaciones. 

Una empresa para la fundición de cobre, la Compañía 
Braden, posee dos fabricas hidroeléctricas, y tiene otra 
en construcción: otra empresa, la Compañía Chilena 
de Exploración, posee una fabrica en Tocopilla donde 
se produce energia eléctrica para la reducción del 
mineral, y para los otros trabJ.jos y el alumbrado de 
las minas. Con objeto de contar siempre con la canti­
dad suficiente de combustible líquida para sus calderas, 
ha construído dos depósitos de petróleo de cerca de 
9000000 litros de capacidad cada uno. La Compañ ía 
de Cobre de los Andes va a construir una fab r ica hidro­
eléctrica en Chañaral, centro de una importante indus­
tria minera. 

Otras industrias empiez.in a florecer en Chile, aun­
que a lgunas sean de reciente creación. Se estima que 
el valor anual de los productos, muchos de los cuales 
eran en otra época importados del ext~anjero, asciende 
a unos 650 millones de pesetas. Consisten principalmen · 
te en productos alimenticios y químicos, construcción 
naval, y otras industrias. El centro industrial mas im­
portante es la capital, Santiago, y algunas localidades 
inmediatas a ella. 

Guatemala.-La Central eléctrica d e Palín.-Hace 
unos 25 años que se otorgó la concesión para construir 
en Palín, una Central eléctrica destinada a suministrar 
fuerza y luz a la ciudad de Guatemala, y la obra fué 
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llevada al cabo por una casa alemana. El 90% de las 
acciones de la Sociedad que se constituyó con el nombre 
de •Empresa Eléctrica de Guatemala •, fueron adquirí· 
das por el Banco Aleman., de Berlín. 

Hace cosa de un año, la fabrica fué decomisada por 
el Gobierno, y nacionalizada, y mas recientemente, en 
virtud de un Decreto del Poder Ejecutivo , ha sido con­
cedida en arriendo a un norteamericano , Mr . H. Catlin, 
de Nueva York, por un período de diez años prorroga­
ble por otros diez, y mediante el pago anual de 200000 
pesetas. La fabrica, una de las mejores de la América 
Central, fué construída por la Compañía Siemens-Hals­
ke; es hidroeléctri· 
ca, con una capaci· 
dad actual de 2000 
kilowatts. La co­
rriente trifasica es 
transmitida a 4000 
volts desde la esta· 
ción de Palín, situa· 
da a 45 kilómetros de 
la ciudad de Guate-
mala, y reducida a 
1000 volts, en la esta­
ción local, para ·Ja 
distribución prima­
ria en Ja ciudad, . 
siendo el servicio a 
domicilio a 120 volts. 

tible, 9'39 de materia grasa, 5'31 de cenizas totales, 
1'87 de cenizas solubles en el acido nítrica, 0'73 de 
anhidrido fosfórico y 0'316 de cal en las cenizas. 

Si el producto se deseca a mas de 100°C, la cantidad 
de nitrógeno es de 11'30, la de proteína total, 70'62, 
la de proteína digestible 42'79, y la de grasa 10'31. 

S egún estos resultados, puede emplearse como abo­
no el r esiduo de la extracción de la materia grasa por 
la bencina u otro disolvente volatil, porque este resi­
duo es mas rico en nitrógeno y en anhidrido fosfóri · 
co que la sangre desecada y que el •guano de carne• 
en polvo. 

Ademas, las lan· 
gostas desecadas 
pueden utilizarse co­
mo alimento para el 
ganado, ya que su 
valor nutritiva inte­
gral es superior al 
de las tortas oleagi­
nosas, y por consi· 
guiente, pueden ser­
vir como suplemento 
de los forrajes, para 
engordar los boví­
nos, los suidos, los 
équidos y los ovinos, 
que las consumen 
sin repugnancia. 

La energía sirve pa· 
ra unas 16000 lampa-

Tanque-grúa para la remoción de escombres en los pueblos destruídos de francia 

ras de incandescencia, 280 arcos voltaicos de alumbrado 
pública, y para motores, que consumen un total de 2000 
caballos. Antes de los terremotos de 1917-1918, el núme­
ro de lamparas de incandescencia era de unas 30000. 

La nueva Compañía ha adquirida también el derecho 
de construir una central eléctrica en S3n Luis, a unos 
9'5 kilómetros de. Palín, que podra sumioistrar una fuer­
za adicional de 3000 ki lowatts. Esta nueva central sera 
construída probablemente muy en breve, en vista de la 
considerable demanda de energia eléctrica para el 
alumbrado. Una de las causas es el desarrollo que han 
adquirida en la ciudad los anuncios luminosos. En la 
mayor parte de las edificaciones que han reemplazado a 
las destruídas por los terremotos, se han insta lad o esta­
blecimientos que hacen uso de este sistema de anuncios, 
que contribuye a dar durante la noche animación y 
agradable aspecto a la c iudad. 

El valor de la Central eléctrica actual se calcula en 
unos 5 millones de pesetas; y el de la que se proyecta 
construir, de un millón y medio de pesetas. 

Uruguay.-Aprovechamiento de las langostas como 
abMto.-La Revista de la Asociación Rural del Unt ­
guay, publica el informe dado por la Comisión nombra­
da por el Ministro de Industrias acerca de los experi­
mentos efectuados para el aprovechamiento de las lan­
gostas como abono. 

Los experimentos se verificaran con .tangostas salto­
nas, que eran introducidas en una tolva, y transpor­
tadas por una tela sin fio, a un horno apropiada; se 
completaba luego la desecación del insecto expo­
niéndolo al sol. El analisis del producto obtenido 
por desecación en el aparato, dió 8'93 % de agua y 
91'07% de materia seca, que contenía 10'28 % de nitró­
geno, 64'25 de proteína total, 38'94 de proteína diges-

000 

Cróníca general 
Grúa montada sobre un •lanque•.-En las regiones del N 

de Francia devastadas por la guerra , se encuentran 
muchos pueblos cuyos edificios estan casi en su totali· 
dad convertidos en un montón de escombros . No es 
tarea nada faci! quitar esas informes acumulaciones 
de ma t eriales, y si el trabajo intenta realizarse a ' mano, 
resulta muy largo y dispendiosa. 
. Entre los diversos medios emp\eados hay uno, con 
el que parece haberse obtenido un éxito muy satisfac­
torio. Consiste en instalar sobre el chasis de un tanque, 
provisto como todos esos vehículos, de ruedas sistema 
caterpillar, una grúa giratoria, que sostiene un canjilón 
como los que se usan en los cargadores de carbó o y otras 
sustancias mas o menos sueltas o pulverulentas. Este 
canji lón coge materiales de to das clas es y hasta piedras 
de bastant e tamaño y las carga en vagonetas o camiones. 

Una venlaja de este procedimiento, es que el ~pa­
rato puede trasladarse por sus propios medios al pie de 
la obra, y cambiar facilmente de lugar a medida que 
adelantan los trabajos, pasando por los sitios quebra­
dos que con venga; y ot ra venta ja es la de que !impia 
el terrena no sólo de cascote y gra vas, sino de !adri­
llos, piedras, trozos de tabique y hasta de maderos en­
trelazados. 

Una grúa de esta clase instalada en Arras, pudo es­
combrar un volumen de 15 a 25 metros cúbicos por hora 
de trab.lj o, con mucha mayor economia que si se em ­
pleasen otros procedimientos. 

Anfbal Riccò.-Recientemente ha fallecido el notable 
astrónomo·italiano Aníbal Ricc ò , que había nacido en 
Módena en 1844. En su juventud se dedicó a la Ingenie­
ría, pero pronto se sintió inclinada hacia los estudios 
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Ruta seguida por el capi tan Ross Smith en su viaje aéreo de Inglaterra a Australia 

nacionalidad no esta­
ba en condiciones de 
ganar el premio ofre­
cido. De todos ellos, 
sólo Ross Smith ha 
po dido ha s ta a hora 
llegar al término del 
viaje. Un- accidente 
ocurrido en Surbiton 
(lnglaterra ), a poca de 
la parti,ta, al aparato 
de Douglas, costó . la 
vida a éste y a su ob­
servador; los otros 
~viadores que toma­
ran parte en el con­
curso no ha bían salido 
a ún de Europa cuando 
Ross Smith llr gó a 
Australia (Wilkins y 
He well (1) partieron 
de lnglaterra mucho 

meteorológicos y astronómicos, entre cuyos cultivado­
res alcanzó preeminente lugar . Después de haber des­
emp< ñado una catedra de Física en Módena y la de 
Tecnolr·gía física en la Escuela de Iogeniería de Napa­
les, entró como ayudante en el Observatorio de Paler­
mo, donde realizó interesantes observaciones acerca de 
las manchas y protuberatÍcias solares, de los cometas 
y del planeta Júpiter. En 1890 fué nombrada director 
del Observatorio de Catania y Etna, carga que· ha des-
emp t ñado basta su muerte. · 

Fo rmó parte de las expediciones científicas a Rusia 
en 1887, Arge lia en 1900, España en 1905 y Crimea en 
1914, para la observación de eclipses de Sol. En este 
última descubrió una nueva banda roja en el espectro 
de la corona solar, cuya línea principal parece concor­
dar con una serie descubierta por Nicholson, que tiÚe 
las raíces cúbicas de sus longitudes de onda en progre­
sión aritmética. 

Se !e deben también otros trabajos sobre astrono­
mia sidérea, meteorologia, sismologia y geodesia; y asi­
mismo la laboriosa tarea de fotrgrafiar una de las 
zonas del Catalogo Astrografico (declinación norte 
54° a 44°), y no obstant e ha ber de luchar con dificulta­
des económicas, publicó el catalogo de las tres prime­
ras ho ras en ascensión recta . 

El profesor Riccò pertenecía a distintas sociedades 
científicas, y en julio última se !e nombró uno de 
los cuatro vice -presidentes de la Unión Astronómica 
lnterriacional. 

Viaje aéreo de lnglaterra a Australia.-El Gobierno austra­
liana dreció hace a'gunos meses un premio de 10000 
libras esterlinas, al primer aviador de nacionalidad aus­
traliana que volase desde Inglaterra a Australia en un 
período maximo de 30 días. 

Cinca aviadores se propusièron corcurrir ·a este pre ' 
mia: el teniente Douglas en un aeroplano Alliance, el 
capitan MathEws, en una maquina Sopwith; el capitan 
Wilkins en un aparato Blackburn; el capi tan Howell, en 
un aeroplano Ma•-tinsyde; y el capitan Ross Smith, 
en un aparato Vickers- Vimy. Ademas concurrió el avia~ 
dar francés M. Poulet, quien como recompensa, aspira­
ba s·ólo al honor de realizar esta travesía, ya que por su 

después que él). Poulet 
ha sida quien ha competida verdaderamente con Ross 
Smith, ya que cuando éste llr gó a Bangkt k (Iodo China ), 
en 1. 0 de diciembre, Poulet en s u a para to Caudron se 
hallaba en Rangoon, a unos 560 kilómetros detras de 
2q uel aviador, y había adelantado ya bastante desde 
Bangkok, a donde llegó el 30 noviembre, cuando un a 
violenta tempestad !e .. hizo retroceder en s u camin<>, 
con ventaja para Ross Smith. 

Este última salió del aeródromo de Hounslow (ln­
glaterra ) el 12 de noviembre, a la s 9' 10" de la m~ ña­
na; pasó por Lyon el 13, por Roma el15, por el Cairo 
el 18, por Damasco el 19, por Delhi el 25, por Caleu· 
ta el 28, por Bangkc·k el 1. 0 de diciembre, por Singa po­
re el 4, por Ja va el 6, y llegó a Port-Danvin (Australia) 
el 10 de diciembre a las 5' 30• de Ja mañ~na (t iempo de 
Greenwich) o a las 3" 30" de la tarde (tiempo de Aus­
tralia), ha biendo por consiguiente hec ho el trayecto 
de 18170 kilómetros en 668' 20", o sea en 51' 40• mc­
nos del tiempo sE ñalado por las condiciones del con­
curso. Las hora s de vuelo 'fectivo han ~ida 124, a una 
velocidad media de 146 kilómetros por hora; y el vuelo 
parcial de mayor duración fué desde Karachi a Dtlhi 
(lndia inglesa), duran te el cua! el aparat o est uva 9'5 ho­
ras en el aire, y recorrió un trayecto de 1 013 kilómt­
tros . Ross Smith pudo distinguir el continente austra­
liana de sd e una altura de 1800 metros, cuando le fa ltaba n 
u nos 65 kilómetros pa ra llegar a él. 

Según el diario de ruta del aviador, las condiciones 
del tiempo han ~ida en general pésimas, ya que se ha 
encontrada duran te la tra vesía con !empestades de nie­
ve y de llu via, con espesas niEblas, con frio y calor in­
tensísimos y con fuertes vientos monzones . 

El aparato en que se h~ realizado esta tra vesía es un 
Vickers- Vúny, similar al que usó Alcbck (2) para dEc-

(I) El aparato de H cwe ll cayó al mar el 9 de di ci embrr, cerca 
de la Bah i a de San Oregorio (Corlú), pe<'ciendo ahogado el aviador, 
con su pasajero fraser. 

(2) Este intrèpida aviador, cayó el dia 20 de diciembre· último, 
cerca de Dieppe, en su vuelo de Lond res a Pads, y encontró la 
!J1 Uerte en un vulgar accidente (el haberse enganchado s u aparato a 
un arbol), quien tantos pellgros había desafiada en la travesfa del 
At!antico. 
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tuar la travesía del Atla ntico, ganador del premio ofre·­
<:ido por el Daily Mail (IBÈRICA, Vol. X II, pag. 38) . Sus 
-dimensiones son : envergadur& 20'5 metros, longitud an­
tera-posterior 13 m . y altura 4'65. El peso del aparato 
con sus cua tro tripulant es, incluídos también 2350 litros 
de petróleo, 180 li tros d;! aceite , 45 litros de agua, ins­
trumentos, municiones, etc., es de 5'5 toneladas. Va ac­
cionada por dos motores Rolls-Royce Eagle, de 350 ca­
balins cada uno . 

Sus tripulantes eran, ademas del capi tan Ross Smith, 
(australiana nacido en Adelaide en 1893), su berma­
no el tenien te Ma cpherson Smith, y los sargentos Shiers 
y B ~nnett, to dos expert os a viadores, tres de los cua les 
habían realizado el vuelo desde el Cairo a Calcuta , junt o 

'con el general Salmond (IBÈRICA, Vol. X I, pag. 116). 
Esta proeza a viatoria ha causa do gran entusiasmo 

en Inglaterra y Austral ía, tanta p·or la perícia y arro­
jo demostrada por 
quienes la han rea­
lizado, como por las 
excelentes condicio· 

·nes del aparato . El 
rey de Inglaterra 
envió a los aviada· 
res un expresivo te· 
legrama de felicita­
ción, en el que se 
congratula del re­
sultada obtenido, 
•que acerca Austra­
lia a la madre Pa ­
tria •. 

miden 13 mm. por 24 mm., y que el aumento en superficie 
se aprox ima al coeficiente 15000; y como el menor cam­
bio de lÜgar de una o dos de las monócromas origina, en 
los contornos de las imagenes, bordes colorèados, que 
perturban el buen resultada, y destruyen los pormeno­
res delicados, y por ende la finura de la proyecdón; 
·puede considerarse cuan pequeño movimiento del cliché 
basta para que se produzca en la pantalla una exorbi­
tante separación de las tres imagenes. 

Para resta blecer la coincidencia de las tres monó­
cromas, basta evidentemente, vaiver a colocar dos de 
elias · sobre la tercera, tomada como centro. Por otra 
part e, para mover sobre la pantalla la imagen produci­
da por una monócroma, basta mover convenientemente 
el objetivo que la proyecta. 

Toda se reduce, por lo tanta, a poder regular exac­
·tamente la posición de dos de los objetivos , y esta es lo 

que permite efectuar 
facilmente, a distan­
cia, un ingenioso ar­
tificio al que se ha 
dada el nombre de 
corrector. Consiste 
éste en una pequeña 
caja;· a través de cu-

la cinematografia en 
oolores.-En la sesión 
de la Academia de El apar alo Vickers· Vimy, en el que se ha realizado el vuelo lnglaterra-Australia 

. ya ¡Íared superior 
pasan dos palancas 
verticales, que pue­
den girar en todos 
sentidos, como las 
que en los aviones 
sirven para accionar 
los planos-timón; ca­
da una de estas pa­
lancas, que el opera·­
dor puede coger en-

Ciencias de París, 
del 10 del pasado noviembre, l!amó poderosamente la 
atención el ensayo de urna película cinematografica pre­
parada por él señor G:\Umont, que repres entaba un 
desfile de tropas, y en la que la ilusión era completa 
por presentarse los objetos con los colores propins de 
la realidad. 

Y a en el Vol. II de esta Revista, pag. 164, se expli­
caran algunas de las tentativas llevadas al ca bo con 
·objeto de resol ver practicamente est e poblema, aplican­
do los principios de la fotografia tricrómica : es decir, 
·con cromos filtros de tres colores complementarios , 
rajo, amarillo y a zul. Y precisamente uno de los proce­
dimientos que, como decíamos allí , presernta ba no peco s 
inconvenientes, dificiles de resol ver, ha sida adoptada 
últimamente por el señor G«umont, por razones que ~e 
refieren a la iluminación de la película. Tanta la obten­
ción de las negativas, como la proyEcción de las èiapo­
sitivas monócromas, se verifica o con tal sencillez y pre­
ci;ión, que bien puede afirmarse que la cinematograf ia 
en colores ha entrada en el terrena de la practica. 
(Comptes Rendus, T. 169, pag. 889) . 

Se trata del sistema en que las tres posilivas monó · 
cromas pasan simultaneamente, cada una por un obje­
tivo diferente, provisto del filtro de su correspondien­
te color. Una de las dificultades principales mencionadas 
en ellugar cita do dc esta Revista, cansis te en Ja coinci­
dencia perfecta y continua de las irmí.genes sobre la pan­
talla. Para comprender la dificultad de realizar esta con­
dición, hay que saber que las diapositivas proyectadas 

tre sus dedos, go· 
bierna: una de las monócromas móviles, y su acción, 
que depende de la posición que recibe, es translliitida 
al instante, mediante un hilo elastico, y con ex:Tema 
sensibilidad, al objetivo correspondiente . En cual­
quier posición en que esté colocado el operador, basta 
que tenga los ojos fijos en la pantalla y maneje las pa­
lancas para conseguir, a vol unt ad, hacer subir o bajar, 
mover hacia la derecha o hacia la izquierda, una u otra 
de las monócromas, cua nd o ad vierte que tienden a apar­
tarse de su posición normal. Esta maniobra es tan 
faci! y eficaz, que cualquiera la ejecuta ya dèsde la 
primera vez que lo intente, y para un operador ejerci­
tado es instantanea y como instintiva. 

Otros perfeccionamientos caracterizan también este 
procedimiento del señor Gaumont, entre los que ocupa 
lugar importante la elección de las tintas de los cromo­
fi ltros, que permite alcanzar un nuevo grada de exact i­
tud en la reproducción de los colores. 

El principio de Doppler-Fizeau en su relación con la ley de 
Kírchhoff.-Sobre e~te tema el Padre Luis Rodés , S.]., 
ha publicada en la •R evista de la R eal Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales • de Madrid , tomo 
XVII, segunda serie, un luminoso traba jo del cua! va­
.mos a dar un extra c to a nuestros lectores. 

El intento del autor es presentar de una manera ele­
mental y desde el punto de vista de la astrofísica, el 
efecte que en la estructura de un espectro discontinuo 
puede ejercer la velocidad relativa del media absorben -
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te con respecto al foca luminoso. Recuerda para esta la 
ley de Kirchhoff, la cua! establece de una manera a!:Jso­
luta que un gas a baja temperatura absorbe vibraciones 
de l mismo període o de la misma longitud de onda que 
las emitidas por el mismo cuando irradia luz. 

Pera ahora cabe preguntar; ¿Las vibradones que 
abs orbera e l gas son las vibracioaes de un període ab­
sol uta, igual al període de las vibracione; emitidas por 
el ga s , o mas bien 1as que llegau al sena del gas con un 
període relativ a, igual al propio del gas ? Es decir, se­
gúa el principio de Doppler·Fizeau, las ondas etéreas 
se ref ractau o int~rfieren , no según el període absoluta 
con que fueron originadas , sina según el període vibra­
tivo relativa, con que llegau al prisma o Row land, que 
es f unción de la velocidad con que el toco luminoso se 
mueve respecto del instrumento receptor. ¿Pasara lo 
mismo con el principio de Kirchhoff referente a la ab­
sorción? 

La respuesta que se da es afirmativa, pues la recla­
ma tal , la naturaleza misma de la absorción, cuyo pro­
cesc guarda íntima analogia con el de la resonancia¡ 
inducen también a ella , implícitamente, las aplicaciones 
del mismo principio de Kirchhuff en un toda iguales 
a las del principio ée Doppler, y a las que dedica el 
P. Rodés la mayor parte de su trabajo. 

Para esta establece la fórmula analítica general que 
relaciona los períodes, absolutes y relatives de las 
ondas con las velocidades relativas del m.edio absor­
bente respecto al observador, y del foca con respecto al 
mismo observador, discutiendo los seis casos a que 
dicha fórmula da Jugar . 

Algunes de elles arrojan bastante luz sobre fenóme­
nos característicos de las estrellas nuevas, que hasta el 
presente no se han explicada de una manera cabal y sa­
tisfactor ia. Tales son; O:) Que presenten rayas brill:m­
tes y oscuras origina das por un mismo elemento. 8) Que 
las rayas de absorción aparezcan a veces dobles y hasta 
triples como las debidas al hidrógeno . Tl Que las rayas 
de absorción aparezcan siempre movidas hacia el vio­
lada. o) Que dichas rayas presenten un caracter muy 
inestable, tanta en su posición, como en su aparición e 
intensidad. E) Que la desviación de las rayas de absor­
ción sea mucho mayor que la de las rayas de emisión. 

¿Podria también explicarse con la presente hipótesis 
del movimiento relativa entre el cuerpo radiante y el 
cuerpo absorbente, el cambio de brillo y caracter ines­
table de las rayas del hidrógeno en algunas estrellas? 
Aunque no se decide a dirimir la cuestión, cree el autor 
del trabajo que extractamos, que podría ser ésta la 
causa probable o por lo menes posi ble de es te fenómeno . 
En general, según muestra el P. Rodés, la ampliación del 
principio de Kirchhoff y su conexión con el de Doppler· 
Fizeau, da mayor unidad a las aplicaciones que de am­
bos hace la Astrofísica en la espectroscopía estelar. 

lmportancia de las aves como protectoras de la vegetación.­
Sabido es el importantísimo pape! que desempeñan la~ 

aves en agricultura, ya que destruyen los insectes per­
judiciales, y sus .huevos y larvas; se alimentau al­
gunas de pequeños mamíferes que devastau las cose­
chas, y de sei:nillas de plan tas parasitas, y has ta limpian 
los campos de muchos restos organicos tan perjudicia­
les a la vegetación como a la higiene pública. 

Se ha calculada que los destrozos ocasionades por 
los parasites de las plantas ascienden a veces a la quin­
ta parte, o mas, de las cosechas; no es de extrañar, por 

consiguiente, que las diversa s naciones se preocupen en 
disminuir esta considerab:e pérdida, y se hayan fund a· 
do en elias instituciones cuyo objeto es estudiar cuale s 
son los enemigos de las plantas, y cuales los medios 
mas eficaces para combatirlos. La Convención interna­
cional reunida en Roma en marzo de 1914, en la que 
estuvieron representadas 32 na ciones, se encargó de 
establecer un acuerdo internacional para la protección 
de los vegetales. 

El número de especies de i nsectes que atacau a las 
raíces , tallos, hojas , frutos y semillas de las plantas , es 
enorme. K a lt<!nbach cuenta nada menos que 537 para 
la encina, 396 para el sauce, 299 para las coníferas, 285 
para el manzano y pera!, 237 para el ciruelo, 53 para el 
trigo, 49 para la col, 33 para la viña, 8 para el olivo, etc. 
Casi todos gozan de un asombroso poder de multiplica· 
ción; el Doryphora colora da de la patata, puede dar 
origen en una sola puesta de primavera, a 60 millones 
de individues, y a este propósito puede recordarse lo 
que dijimos en otra ocasión acerca de la mosca domés­
tica (Vol. iii, pag. 300). La voracidad de las larvas 
es también asombrÒsa, por razón de su rapida creci­
miento¡ así un gusano de seda consume en 36 días una 
cantidad de hojas de morera equivalente a 86000 veces 
el peso de s u cuer po al nacer. 

Con to do y ser las a ves los principales enemigos de 
los insectes, su número va disminuyendo en casi todos 
los paises, debido a diversas causas. Ademas de la afi­
ción a la caza, y la multiplicidaà de procedirilientos 
para la captura de las aves, como tram pas, redes, ligas, 
armas, etc. , la roturación de campos incultes, el dese­
camiento de pantanos y la regularización de corrientes 
de agua, da por resultada la desaparición de mucbos 
parajes donde las a ves encontra ban abrigo y seguridad, 
lo que lleva consigo la disminución de estos hermosos y 
útiles animales . Los modernes procedimientos de cul­
tivo imponen Ja existencia de campos .inmensos y uni­
formes, desprovistos de arboles y de setes, y en los 
bosques no se tolera la presencia de malezas y de tron­
cos de arboles viejos o huecos, que constituían un 
cómodo refugio para las aves; ademas, la intensidad en 
la circulación y medios de transporte, que ha hecho 
penetrar por todas partes las vías de comunicación, ha 
arrojado a las aves de muchos de sus abrigos naturales. 
Por última, los elementos atmosféricos, lluvias, tem­
pestades, inviernos rigorosos, etc., son también facto­
res que contribuyen a veces a la destrucción del ave. 

Consecuencia de toda ella es qut , según los natura­
listas, en un període de quinientos años, han desapare­
cido de la superficie del globo unas 140 especies de aves;. 
otras 47 especies estan casi extioguidas, y 51 amena· 
zadas de desaparición en un pla zo mas CJ meno s breve. 

Velocidad de locomoción de las bacterias.-Si se obser­
vau con el ultramicroscopio los g é rmenes que ~e agi· 
tan en una gota de agua, llama la ate::~ción no sólo 
la forma de las trayectorias descritas por elles, diferen­
tes según sean las especies bacterianas, sina tam­
bién la diversidad de las velocidades. Hay gérmenes 
que se mueven muy perezosamente, mientras otros lo 
hacen con notable agilidad, ya en una dirección, ya en 
otra, y se encuentran algunos que atraviesan el campo 
del microscopio con una velocidad tal que dan la impre­
sión de una f!echa disparada del arco. 

Puede calcularse de un modo aproximada la veloci­
dad media de cada especie bacteriana, si se signe con 
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la vista en una gota de agua suspendida, que contenga 
pocos gérmenes, la trayectoria de los individuos que 
aparecen en un momento dado en el campo del micros­
copio, y lo atraviesan poco mas o menos diametralmen­
te; luego se determina la duración de la travesía. 

Sanarelli, director del Instituta de Higiene de la 
Universidad de Roma, ha continuada anteriores inves­
tigaciones de Gabritschewsky, Stigell y Lehman, y 
Fried, y ha podido determinar la velocidad de locomo­
ción del vibrión colérico·, a la temperatura ambiente de 
25 °C, con cultivos de diversos orígenes, después de 24 
horas, desarrollados en agar y luego desleídos en suera 
de conejillo de lndias. Según aquel experimentador, la 
velocidad media aparente es de 10 centímetros por se­
gundo, y la velocidad real correspondiente, de 0'125 mm. 
por segundo, es decir, 7'5 mm. por minuto o 45 cm. por 
hora. Sin embargo, estas cifras no bastan para darnos 
idea de la vertiginosa velocidad con que el vibrión calé­
rico atraviesa el campo del microscopio, porque la im­
presión de velocidad no depende de la velocidad efectiva 
sino de la angular. Considerada así, el movimiento del 
vibrión colérico produce la misma impresión que un 
tren que pasara a una velocidad de 57'6 km. por hora. 

La velocidad de este vibrión es muy superior a la 
de todos los otros microbios observados por el mismo 
experimentador; ya que es 3 veces mas grande que la 
del Bacillus prodigiosus, 5 veces la del B. typhosus, 10 
veces mayor que la del Proteus vulgaris, y 12 veces la 
del B. megatherium. Todos estos últimos se hallan do­
tados de pestañas·, a veces en número muy grande, 
mientras que el vibrión colérico no posee ordinariamen­
te mas que una, por. lo cua! puede admitirse que la velo­
cidad de los microbios no esta relacionada con el núme­
ro de sus órganos de locomoción. 

El amonlaco sinlético a bajas lemperaluras.-P.ua efec­
tuar la síntesis del amonía.co partiendo de sus elemen­
tos hidrógeno y nitrógeno, es preciso calentar la mez­
cla a 550°, en presencia de catalizadores como el osmio, 
uranio, hierro, y someterlos a una presión de 180 atmós­
feras. Por este método se obtiene un rendimiento de 
10 a 12%-

La gran dificultad de combinarse el nitrógeno e hi­
drógeno moleculares se debe ·a que, antes de poderse 
unir, se han de disociar las moléculas, y esta consume 
una gran cantidad de trabajo. Zenghelis ha tratado de 
efectuar esta síntesis a la temperatura ordinaria, usan­
do dichos gases en estada atómico. 

Haciendo pasar una corriente de nitrógeno por un 
tübo calentado a 90°, que contenía 10 centímetros cúbi­
cos de acido sulfúrica diluído y 3 gramos de zinc en 
polvo, ha conseguido la formación de amoníaca a la 
presión ord!naria. En este experimento sólo el hidró­
gerro se encuentra en estada naciente, mientras el ni­
trógeno lo esta en estada molecular: pera si toman 
ambos el estada naciente, la cantidad de amoníaca for­
mada es mucho mayor. 

Calentando a 70°-90° una solución que contenga 
cloruro de amania y nitrito de sodio, en proporciones 
equimoleculares, dara nitrógeno naciente, según las 
reacciones·: 

a) N02 Na+ CI NH.1 =NO, NH,+ CI Na 
b) N02 NH,= N2 + 2 H2 O 

N02 Na+ CI NH,= CI Na+ N, + 2 H2 O 

Si se hace pasar una corriente de hidrógeno sin cata­
lizador alguna, se produce un poca de amoníaca; pera 

si se introduce en la solución platino o paladio co­
loidal, que ocluyen el hidrógeno poniéndolo en estada 
àtómico, la cantidad de amoníaca producida es unas se­
senta veces mayor. El paladio favorece mas la reacción 
que el platino. Como se ve, estos procedimientos no son 
industriales, y só lo se han ensayado desde el punto de 
vista teórico. 

No sucede lo mismo con el método propuesto por 
Hampel y Steinau, que tampoco exige temperaturas 
elevadas ni fuertes presiones, aunque sí algo mayores 
que las ordinarias. 

Se funda en el principio de que calentando cloruro 
amónico y limaduras de hierro, se obtendra cloruro fe­
rrosa, amoníaca e hidrógeno naciente. Si al mismo 
tieropo se hace pasar una corriente de nitrógeno a pre­
sión de 50 atmósferas y calentada a 300°, el hidrógeno 
se combinara con el nitrógeno dando amoníaca, según 
las reacciones: 

a) 6 CI NH,+ 3 fe= 3 Cl 2 fe + 6 NH 3 + 6 H 
b) 6 H + N, = 2 NH 3 

6 CI NH, + 3 fe + N2 = 3 Cl 2 fe+ 8 NH 3 

Por cada seis moléculas de cloruro de amania se 
obtienen otras dos de amoníaca. 

Se tiene preparada una solución de cloruro ferrosa 
procedente de las operaciones anteriores, y en ella se 
hace burbujear el amoníaca ; el hidrato ferrosa se pre­
cipita, formandose otra vez cloruro de amorrio. 

2 NH3 + 2 H2 O+ CI, fe= fe O, H2 + 2 Çl NH, 

Se filtra el hidrato ferrosa, que es reducido al estada 
de hierro por el gas de agua. En el filtrada queda el 
cloruro de amonio, que por consiguiente puede ser 
recuperada·. 

Como los vapores de cloruro de amania producen 
acido clorhídrica, al disociarse, son corrosivos, y éste 
es un inconveniente del método. Por esta los autores 
han ensayado la formación del amoníaca por media de 
soluciones, y parece que han conseguido un rendimiento 
de 94 a 99% de amoníaca. 

Los premios Nobel de Flsica y Qulmica.-La Academia de 
Ciencias de Estokolmo ha atorgada los tres premios 
Nobel de Física y Química, que habían de concederse 
este año, a tres sabios alemanes, que son, el profe­
sor Stark, de la Universidad de Greifswald, y los pro­
fesores Planck y Haber, de la Universidad de Berlín. 

El profesor Max van Planck, a quien se !e concede 
el premio de Física del año 1918, nació en Kiel el 23 de 
abril de 1858. Fué profesor en Berlín el año 1889: luego 
desempeñó en Viena la catedra de Física matematica, 
y mas tarde fué nombrada Rector del Instituta de Físi­
ca teórica de Berlín. 

Juan Stark, a quien !e corresponde el premio de Fí­
sica del año 1919, nació el 15 de febrero de 1874, y es 
profesor de Física en la Uoiversidad de Greisfswa ld. 

Haber, designada para el premio de Química, nació 
en Bres la u el 9 de diciembre de 1868. Fué profesor de 
la Academia Politécnica de Carlsruhe, y actualmente lo 
era en Berlín. Es autor de un procedimiento para la 
producción si:ltética del amoníaca, que se utilizó por 
los alemanes durante la guerra para la fabricación de 
municiones, y cooperó muy activamente en la prepara­
ción de los gases asfixiantes. 
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DUENTES MILITARES SISTEMA «!NOLIS» 

La li bertad de movimientos que los ejércitos nece­
sitan, exige que vayan provistos de abunda(lte material , 
que acomodandose a todas las circunstancias, permita 
atravesar los mas va ri ados obstaculos con tod a rapidez 
y absoluta seguridad. Estas condiciones han sido consi­
deradas en todas las épocas como las mas necesarias y 
preciadas, para que 
los ejércitos puedan 
obtener los éxitos 
q ue persiguen. La 
historia nos cuenta 
que en los ti empos 
mas remotos los 
mi sm o s guerreros 
tra nsportaban dife­
rentes elementos pa · 
ra atravesar los ríos ; 
Jas huestes de Semí­
ramis y Alej andro, 
poseían material muy 
adecuado para salvar 
toda clase de obs-

fig. 1.' Piezas que componen un tramo 

tac ulos. Y des de entonces todos los ejércitos han !eni­
do material y han atribuído la trascendental importancia 
que tienen a los puentes milita res y al paso de dos. 

Antes d e empez1r la gran guerra 1914-1918, el 
número de puentes militares reglamentarios, en las dife­

nes; la guerra !e sorprendió cuando ensayaba en Cam­
bridge su puente transportable para g randes pesos. Los 
ensayos que realizó sobre el río Carn , no dieron el re­
sultada que esperaba, y continuó sus estudios hasta 
que a fines dc 19 15 tuvo la satisfa cción de vèr aceptado 
su modelo para el ejército ingl é3. 

fig. 2.' El puente después de montado 

Los puentes In­
glis se construyen 
por medio de tubos 
de acero, que se 
montan formando 
una piramide cua­
drangular; uniendo 
el número de pira­
mides necesario pa­
ra tener la longitud 
del obstaculo- ca­
nal , río, barranco, et­
cétera-que se !rata 
de salvar, se tiene 
formada el puente 
en una orilla; todas 

las pi ramides son exactamente iguales y cada una cons­
lituye un tramo que se compone de las siguientes 
partes, que pueden verse desmontadas en la fig. l,a y 
formando el puente en la figura 2." y en el n.0 I de la 
·fig . 3. a: dos tubos horizontales que trabajan por ex­

rentes naciones era muy conside­
rable. Ademas, en lo3 llamados 
puentes de circunstancias se de­
jaba libre iniciativa a los ingenie­
ros constructores, para que apro­
vecharan los elementos que er.con­
trasen en el país. En los tratados 
se encuentran modelos-algunos 
muy ingeniosos-de puentes de ca­
ballet es, de pilotes, de cuer das, de 
francos de drbol, de cuerpos fio­
tantes, como lonetes, ba ls as, odres, 
cañas, etc. (I BÉ RI CA, Vol. X, p. 313) . 

ll.e::::r 
.. .:G -· . 

tensión, un tubo horizontal que 
trabaja por compresión, un tra­
vesaño, una piramide formada 
por cuatro tubos, y unos tablo­
nes de madera por donde se· pasa. 
El vértice de la piramide es una 
pieza de acero, que tiene el aloja­
miento para los cuatro tubos que 
forman los lados y para el tubo B 
qu e constituye la cumbrera. Una 
pieza analoga montada sobre los 
travesaños recibe los pies de los 
tubos de la piramide y de los tu­
bas laterales A que van de tra­
vesaño a travesaño. 

La aparición en los campos de 
batalla de los cañones de grueso 
calibre y de los camiones automó­
.viles pesados, obligó a modificar 
·el material de puentes, en el sen­
tida de dar mayor resistencia a los 
·eiementos componentes. El pro­
blema ha sido resu elto de distin­
tas maneras por los ingenieros de 
las naciones beligerantes, durante 

fig . 3.• I. Puente cingli s>: A , Tubos que tra­
bajan por extensión . B, Tubos sometidos a 
compresión . C, Travesaños. D, Pasadera. 
E, Piràmide- Il. Esquema del puente -III. In­
vers ión del puente para el paso de carruajes 
ligeros- IV. LanZimiento del puente: A, Poleas 

de lanzamiento. B, Soporte transitorio 

En la fig. 3.", n. 0 II , se ve el es­
quema, y en la citada fig. 2.n el 
aspecto de un puente destinada al 
paso de la infantería en fila de a 
uno; cada pi ramide tiene por base 
un cuadrado de 2'44 metros de 
lacto, siendo su altura tam bién 
de 2'44 m. En un puente de esta 

el curso de la guerra. Una de las soluciones mas prac­
ticas ha sido la que presentó en 1915, el Mayor inglés 
C. E. Inglis; en este artículo vamos a describirla con 
toda la brevedad posible. 

clase de 28'8 metros de longitud, la rigidez es tal, que 
la flecha no llega a 5 cm. El peso de cada tramo es 
de 231 kilogramos. 

El Mayor Inglis es una autoridad en materia de 
puentes, conocido entre los técnicos en estas cuestio-

Para poder utilizar este puente para el paso de la in­
fantería marchando de a dos o de a tres, y para el tran­
sito de los carruajes ligeros, se puede invertir, quedando 
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el puente del modo como aparece en la fig. 3.a (lli), si 
-bi en presentà el inconveniente de la mayor dificultad 
que ofrece la maniobra del lan zamiento del puente, al 
mismo tiempo que se efectúa la inversión; pero una 
v t z establecido, los distintos elementos trabaj an en bue­

nàs condiciones. 
La maniobra dellanzamiento se efeclúa del modo 

i ndicado en la fig. 3.a (IV): las ruedas se colocan en el que 
ha de ser primer tramo, una v< z corri do el puente; los 
tramos que se añaden son los necesarios 
para que puedan servir de contrapeso, con 
una carga de hombres variable según su 
longitud. El puente se construye siempre 
.que sea posible, en dirección paralela al 
curso del agua o a la dirección del obstacu­
lo que se !rata de salvar; las ruedas se colo­
·Can facilmente y est an momad as del mismo 
modo que las rued ecillas de las mesas gira­
t orias en todos sentidos, y esto facilita la 

fig . 4.' Puente gemelo para tràfico pesado 

maniobra para colocarlo e~ dirección perpendicular al 
obstaculo que se dtbe salvar, y dectuar ellanzamiento 
valiéndose de unos apoyos que se quitan en el momen­
to oportuno. 

El citado puente de 28'8 metros de longitud, se 
monta y queda en disposición de ser empleado en 
7 1j 2 minuto!' ; de los cuales 4 1/ 2 se emplean en mon­
tarlo y 3 en correrlo y afianzarlo. Dada la sencillt z de 
las pie zas y la facilidad de la maniobra, no hace falta 
ningún aprendizaje costoso para alca r. zar estos resul­

iados con cualquier clase de soldados . 
Los ensayos definitives de este tipo de pu entes se 

realizaron en In gla terra en diciembre de 1915, y en se­
guida se construyeron en gran cantidad para ser em­
pleados en los campos de batalla europea~; pero el pro­
blema no qued aba resuelto del todo, por dos raz ones 
muy importantes: primera por s u escaso rendimíento, y 
segunda por no servir para el trafico pesado. El Mayor 
Inglis resolvió ambas dificultades den tro de este sistema 
por medio del empleo de los puentes geme/os. Una vez 
construídos los dos puentes se corren independiente-

mente, y luego se apoyan en el centro de los travesaños 
unas vigas que han de constituir la parle mas ancha y 
desp cjada del puente, que se cubre con un tablero des.: 
montable, quedando como se ve en la fig. 5.a, destinan­
dose la parle central, a la que se da una anchura de 
2'44 m. para el trafico de carruajes ligeros, y las dos 
laterales para el transito de los peaton es . Para el paso 
de automóviles y caruajes pesados se emplea el mismo 
sistema, pero los puentes gemelos se · construyen· con 

fig. 5." Puente gemelo para trafico ligero 

tubos y vigas de mayores dimensiones, como 
puede verse en la fi g. 4.a 

Los puentes descritos fueron empleados 
hasta el fin de Ja guerra, siendo frecuentement e 
utilizados por Ja infantería y Ja caballería; pero 
los puentes gemelos necesitaban dem asiado 
material, y aunque éste no faitó nunca, se vió 
que era un gran inconveniente, por lo cua! 
Inglis, pensó en la conveniencia de reducirlo y 
dar a las piezas mayor resistencia, para que 
los puentes pudieran ser utilizados por los ca­
miones automóviles y por los pesa dos tar. ks . 

Para satisfacer esas necesidades, Inglis abandonó la 
forma de pit amide, dando a los tram os la que se ve en 
b. fig . 6.a La mayor dificu lt¡;d que se presentó, fué la 
adopción de las piezas de cone xión de los distintos 
tub a •; se ensayaron diferentes procedimientos, incluso la 
soldadura oxi-acetilénica, llegandose por fin a aceptar 
Ja unión que muestran los esquemas de la fig . 9.a La 
unión es de acero fundido y esta formada por una 
ca ja A que tiene los alojami entos para los cuatro tubos 
que ha d e rccibir, ya se emplee en la parte superior 
o en la inferior del puente; los tubos terminan en una 
lengü eta B de acero, que se sujeta por medio de la 
clavija D y el collar C que entra a rosca . Esta un ión ha 
dado excelentes resultades, pero t x ige que el acero 
empleado sea de Ja m ejor calidad; los aceros emplea­
des procedían de hornos eléctricos y fueron ol::tenidos 
con Iodo esmero, rechazandos e los que no reunían to­
das Jas características t xigidas con estrecha tolerancia. 

Los tubos tienen unos 16 cm. de d iametro, y el p eso 
de cada tramo, se aproxima a las dos toneladas ; unas 
varillas con sus tensores mantienen el arriostramento 
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fig. 6.' Tramo de puente para grandes pesos fig. 1: Viguetas que snstienen el tablero fig. s· Tramo con tablero y defen sas laterales 

formando una cruz de San Andrés en el interior de 
cada cuadrado; para cubrir los tramos llevan los trave­
saños los alojamientos para siete viguetas de hierro que 
quedan en la dirección del puentr; sobre elias se pone 
el tablero formado por gruesas tablas colocadas en sen­
tida transversal; lateralmente se ponen unas tablas de 

menor espesor, pa­
ra facilitar la direc­
ción y marcha del 

trafico rodado. En 
las figs. 7.a y s.a se 

ve la disposición 
de las viguetas y el 
tablero. 

La maniobra 
que exige el corri­
mi en to de un 
puente de esta ela­
se, es an<íloga a la 
descrita para los 
puentes del siste-

Fig. 9.' Pi<zo de unión de los tubos en ma piramidal, y se 
los puentes para grandes pesos efectúa con la mis -

ma sencillez, pero 
el montaje es mucho mas lento, habiéndose Ilegado en 
ocasiones a necesitar toda ur.a noche, para dejar esta­
blecido un puente de un os 40 metros. 

La última evolución que sufrieron en la guerra estos 
puentes, fué im pues ta al aparecer los tanks mas pesa­
dos, pues en vista del éxito que alcanz4ban estos arte­
factes, se construían otros nuevos de mucho mayores 
dimensiones, Ilegandose a los tanks de 40 toneladas. 
Los puentes del sistema tubular lnglis resultaran débi­
les para cargas tan pesadas, comprobandose que esta 
debilidad o falta de resistencia residia no en los tubos, 
sino en las viguetas que formaban los travesaños, y en 
el tablero; ademas los puentes resultaban estrechos 
para el paso de los tanks, del último modelo, que Ile­
gaban a alcanzar una anchura de 4 metros. Para el paso 
de estos tanks se construyó el material de puentes del 
mismo sistema tubular; pero aumentando su resistencia 

en un 50 % y dandole una anchura de 4'6 metros. 
Como el manejo de las pesadas vigas que exige un 

puente de tales condicione~, es una operación muy lenta 
si se emplea sólo el esfuerzo humano, se adoptó para 
facilitar la maniobra el uso de palancas, grúas y poleas 
diferenciales. Con esto resultó que el montaje de los 
puentes mas pesados pudo hacerse en la mitad del 
tiempo que se necesita, para los anteriores. En la figu­
ra li se presenta la maniobra que ejecutan fa cilmente 
sólo dos hombres, para montar un tramo con el auxilio 
de una grúa. Cada tramo de estos puentes llega a pesar 
6 toneladas. La maxima longitud que se les ha lle­
gada a dar puentes ha sido de 32 metros . La maniobra 
del lanzamiento se hace también por medio de ruedas, 
pero para facilitaria se ha dado a la cola la disposición 
articulada, que puede verse en la fig. 10.", I y Il. 

Para salvar cursos de agua de una anchura superior 
a 32 metros, y dar paso por los puentes a los tanks de 40 
toneladas, hubo que recurrir al empleo de apoyos inter­
medie~ . En la fig. 10.", III, se muestra el esquema de un 
puente de 72 metros de longitud, por el que puede cir­
cular un tank de los mas pesados; la parle central de 36 

fig. 10." I y Il. Disposición articulada para el lanzamiento de 
los puentes pesados. III. Puente de pontones para tanks 

. metros, esta apoyada en 9 pontones, y las dos laterales 
de 18 metros cada una, apoyan en cada orilla y en un 
pontón. Los tramos son los mismos que se han des­
crita. Los pontones fueron construídos txpresamente 
dandoles las dimensiones de 12 metros de eslora, 
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2'70 metros de manga y 1 metro de pun­
tal ¡ pesan 4 toneladas y pueden sopor­
tar 27 s in sumergirse ¡ van divididos en 
seis compartimientos estancos, completa­
mente cubiertos, de modo que aun cuando 
se sumerjan los pontones, conservan su 
fuerza de flotación. En la figura I de la 
portada · se ve un puente de esta el ase por 
el que circula un tank de 40 toneladas. · 

Para que los tanks p udieran salvar 
cortaduras del terrena de· 6 a 8 metros de 
anchura, ideó Inglis el curiosa puente que 
puede verse en las fig-uras IV, V y VI de la 
portada, que dan clara idea del puente y 
de su maniobra, que puede ejecutarse 
s in que ningún hombre de los que tripu­
lan el tank, tenga que salir al txterior. 
El puente pesa sólo unas 3 toneladas, y ~1 
tank lo lleva con gran facilidad. Es­
tos puentes fueron ensayados en junio 
de 1918, y en vista del resultàdo satisfac-
torio de las pruebas, se ordenó su construcción, pera 
fueron poca empleados, pÚes llegaran a los campos de 
batalla a últimos de septiembre, y como es sabido. a 
primeros de noviembre terminó la guerra. El M Jyor 
Inglis dió a conocer estos in teresa n tes trabajos en una 
memoria que leyó en la «Bri ti sh As~ociation• de Bour-

fig. Il.' Maniobra para montar un tr.mo 

nemouth, el JO del pasado septiembre. De ella hemos 
·tornado los datos y grabados que componen "CI pre­
sente artículo. 

Barcelona 

HERJBERTO DURAN, 
Comandante de !ngenieros 

Con diploma de E. M. 

CÓMO SE ESTUDIA UNA PLACA FOTOGRAFICA 

Las modificaciones que sufre una placa fotografica 
baj :> la acción de la luz y por la acción de los diversos 
b3ños de revelada, es un asunto de gran interé3, no sólo 
para el ·fabrican te de placas, sina también para el consu­
midor, que necesita conocer los caracteres de elias, 
tanta para elegir Ja que le sera ma; conveniente, como 
para conocer el mejor media de utilizarla. 

Hoy día se encuentran multitud de marcas de placas 
fotograficas¡ cada fabricante lanza al mercado toda · una 
gamma de clases, y en su propaganda les atribuye mas o 
menos ventajas, que las hacen preferibles a las de sus 

competidores. 
A veces las rodean de denominaciones vagas, como 

de extrarrdpidas, o rapídísimas, para fnstantdneas, et­
cétera, calificaciones que en sí no txpresan nada. Otras 
casas ya indican su grada sensitométrico, pero la varie­
dad de unidades puede engendrar dudas. Así, por ejem­
plo, en las sensibilidades expresadas en grados Hur­
ter y Driffield, los números son mucho mas elevados 
que en grados Scheiner, y lo mismo ocurre, aunque en 
menor escala, con los grados Warnerke. Se habla a lo 
mejor de que tal marca de placas da negativos de mu­
cho contraste, y que tal otra da el maximo de pormeno­
res en las sombras, o la mejor gradación de claroos­

curo, etc. 
Ahora bien, para poder apreciar el verdadera valor 

de una placa, debe prescindirse de semejantes afirma­
dones y propagandas, y sujetar la placa a un examen 
que nos lleve al conocimiento de s us caracterí ;­

ticas . 
Este conocimiento puede requerirse para dos fines: 

1.° Cuando se trata de un estudio serio de la placa, 
con la determinación de su sensibilidad y características, 
como ocurre e!1 Jas fabricas de placas, que realizan los 
ensayos tan to para las emulsiones que van produciendo, 
como para las que las otras casas presentan en el mer­
cada¡ o también en los laboratorios fotoquímicos, para 
em i tir dictamen sobre elias. En est e caso ls preciso po­
seer sólidos conocimientos de sensitometría y disponer 
de buenos aparatos de medición sensitométrica. 

2.° Cuando se trata del estudio que puede hacer el 
consum idor, y que se rèfiere, mas que a otra cosa, a la 
comparación entre dos o mas clases de placas, hecha de 
un modo aproximada. En este caso no es necesario 
ningún aparato especial. 

En estos artículos me propongo dar una ligera idea 
de cómo se efectúa el estudio de Jas placas para conse­
guir lo primera, y al final añadiré una breve instrucción 
sobre el modo de efectuar el ensayo, cuando se pretende 

lo segundo. 
El problema del estudio sensitométrico de cualquier 

c:pa sensible comprende dos partes : 
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l.a Medición de Ja mínima cantidad de Iuz capaz 

de producir una impresión en Ja capa sensible. 
2.a Determinación de Ja escala de opacidades, que 

se obtiene en Ja capa sensible en función d~ las diversas 
intensidades luminosas que actúan sobre Ja prepara­

ción, y del revelador empleada. 
Por la acción de la Juz sobre las placas al gelatino­

bromuro de plata, se produce una i ma gen . latente, la 
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bujía Hcfner de acetato de amilo. Se han propuesto 
posteriormente otras lamparas que queman bencina 
(Eder), acetileno (fery), etc., con tendencia a que la Iuz 
tenga una composición mas parecida a Ja Juz del día. En 
muchos casos no se necesitan datos absolutos sino rela­
tivos, y entonces puede utiliz1rse una lampara eléctrica 
cuya intensidad luminosa ha de estar en relación con la 

distancia a que se halla situada del sensitómetro. 
Como unidad 

de iluminación se 
ha fijado la bujía­
metro-segundo. 

El sensitóme­
tro tiene porob­
j e to iluminar las 
distin tas regiones 
de Ja placa sen si­
ble, pÒr una gra­
duación de inten­
sidades lumino-

cua! se pone de 
manifiesto por la 
acción de los ba­
ños llamados re­
veladores. É>tos 
producen un en­
negrecimiento de 
la emulsión en 
las partes donde 
ha actuada la luz. 
Este ennegreci­
miento, que es el 
que debe tenerse 
en cuenta para la 
medición de la 
sensibilidad y s us 
característi cas, 
depende: I. 0 , de 
Ja intensidad y 
longitud de onda 

fig. I. Sensitómelro Schdner 

sas exactamente 
conocidas. V'arios 
wn los sistemas 
existentes hoy 
día, algunos de 
e llos ca ídos en 
desuso (Warner­
ke, Spurge, etc.). 

de la Iuz incidente; 2. 0
, de la duración de Ja txposi­

ción; 3.0
, de la sensibilidad de Ja placa a Ja Iuz; 

4.0
, del modo de revelada (composición química, tem­

peratura, duración del revelada, etc.) 
Lo interesante para nosotros es conocer no s.olamen­

te la sensibilidad de la capl sensible, sino también su 
mayor o menor facilidad en dar una buena gradación de 

Los mas usados son: el Hurter y Driffield (adoptada 
por las casas inglesas y americanas) y el sistema Schei­
ner, que es el prtfèrido, en el continente europea, y 

del cua! hablaré únicamente, por haber operada con él en 
el Laboratorio fotoquímica del Prof. Namias, de Milan. 

Com ta de un disco metalico S (fig. I) provisto de una 
abertura dentada A. Est, disco es giratorio, y el movi­

miento se !e co-tintas, aparición 
de velo, tenden­
cia a Ja insola­
ción, etc. Para 
venir en conoci .. 
miento de todas 
estas propieda­
des, se hac e obrar 
sobre Ja capa sen­
sible, una grada­

.Fig . . 2. Prueba sensitométrica de una placa •IIford Special rapid• 

m un i e a por la 
manivela K; la ve­
Jocidad de giro 
se mantiene de 
400 a 800 vueltas 
por minuto,· en­
tre cuyos valores, 
el número de 

ción de intensidades Juminosas conocidas y crecientes, 
según una progresión exactamente fijada de antemano. 
s~ miden los grados de ennegrecimiento, que, por la 
acción del revelador, se ha producido en cada una de 
las regiones distintamente iluminadas, y con ambos da­
tos se construye Ja llamada cqrva característica, de la 
cua! se deduce el modo cómo se comporta Ja placa sen- · 
sible objeto de estudio. 

Tres son los aparatos que requiere Ja practica sen­
sitométrica: un sistema iluminador, un sensitómetro, 
y un medidor de opacidades. 

Si las mediciones que se efe~túan tienen el c·aracter 
de mediciones absolutas, se utilizan lamparas-tipo. En 
el Congreso fotografico de París de 1889, se ·adoptó la 

vueltas no influye 
para nada en el resultada final (Scheiner). 

Las cantidades Juminosas que reciben Jas distiritas 
zonas, estan en progresión geométrica, y varían de unas 
a otras en Ja relación de 1 a I '27, siendo Jas mas ilumi­
nadas Jas cercanas al centro, y las menos, las próximas 
a Ja periferia. 

·cada diente limita una zona, y éstas, van numera­
das del 1 al 20, número que expresa Ja maxima sensibi­
lidad, no alcanzada aún por ninguna placa fotografica. 

Detras del disco esta dispuesto el chasis C donde se 
coloca la placa objeto de ensayo. En otros modelos 
se disponen varios chasis en forma radial, para poder 
hacer simultaneamente varias pruebas. frente al disco, 
y a la distancia prefijada, se coloca Ja lampara-tipo, que 
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envía sus rayos luminosos a la placa, los cuales son in­

terceptados parcialmente por las partes llenas del di;co 

giratori o, provoca nd o así las diferencias de ilumi­

nación. 
Para cada placa se haran dos ensayos sensitométri ­

cos, uno con la hí.mpara a I m. de distancia y 1 minuto 

de exposición, que permitini conocer la sensibilidad de 

la placa, por el número de la graduación Scheiner mas 

elevado que se haya impresionado¡ y otra con la lií.m­

para a la distancia de / 94 m. y la exposición de I mi­

nuto, con la que estudiaremos mas tarde la ley de 

opacidades, ya que, según Eder, puede considerarse 

como normal la gradación de opacidades obtenida en 

es tas condiciones. 

Una vez sometida la placa a la acción de la luz en el 

sensitómetro, se procede al revelada. Como la compo­

sición y la temperatura del baño tiencn influencia muy 

marcada en la obtención de la escala de opacidades, se 

efeclúan todas las pruebas con un revelador de compo­

sición constante, y se hacen todos los revelados a la 

misma temperatura. 
La placa objeto de ensayo, una vez revelada y fijada, 

se somete a un lavado prolon gada, y se deja secar. 

La prueba sensitométrica se presenta, entonces, cua! 

muestra la adjunta fig. 2., y puede procederse con ella 

a medir la opacidad de las distintas zonas de ilumina­

ción. Para ello, en los ensayos de precisión, se emplean 

los microfotómetros perfeccionados, como el de Hart-

. mann, o el fotómetro polarizante de Martens , o bi·en, 

para ensayos de menos precisión, el intensitómdro de 

Sanger Shepher. 

Si I es la intensidad luminosa que incide sobre un 

punto de la placa, y l' la que atraviesa, la relación 

0=_!_ 
l' 

se llama opactdad de la p laca, en este punto. Esta rela­

ción sera mayor o men or según la transparencia en el 

punto considerada. 

Si asimilamos estas zonas mas o menos opacas a un 

media trasparente de espesor variable D, y cuya absor­

ción de luz sea igual a la de cada zona, como para el 

media transparente sabemos que se verifica 

0=_!_=e
0

· dl ldd · 
1• , e a cua e uCimm:: o= log n o 

tendremos que, el espesor D equivalente al grada de 

ennegrecimiento en cada punto de la placa, sera igual 

al logaritmo neperiana de la opacidad en el mismo 

punto. Este valor es el que se tiene en consideración 

como medida del ennegrecimiento en sensitometría. 

De los aparatos citados mas arriba, el segundo nos 

mide el valor de la opacidad O, y de ella hay que dedu­

cir el valor de D. En los otros dos encontramos direc­

tamente el valor del ennegrecimiento D (o densidad de 

negra, como también se llama), por comparación con 

una escala de opacidades-tipo completamente deter­

minadas. 

Una vez determinados los ennegrecimientos D para 

las distintas zonas del clisé obtenido en el sensitóme­

tro, se procede a trazar la curva característica. 

RAFAEL Ü ARRIGA1 

Barcelona. 
lngen iero industrial. 

(Continuara). 
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Mesures pratlques en Ra<lloactlvlté, por W. Makower y 

H. Geiger. Traducción del inglés por E. Filippl. Editor, Gauthier­

Villars y C.'. Quai des Grands-Augustins, 55, París. 1919. 

Aunque para recamen dar esta obra bastaría la razó n extrínseca 

de la competencia de sus autores, cuyos nombres figuran con loa 

entre la bibliografía de la radiactividad y materias afine!; no !aitan, 

sin embargo, razones in tríns eca s a la misma obra, que la hace n reco­

mendable. El ftn que se han propuesto estos dos infatigables profec 

sores de la Universidad de Manchester, ha sido, como indica clara­

mente el tf!ulo, proponer métodos y maneras de hacer realmente 

cpr8.cticas~ las 'medidas de radia,ctividad,: es decir, facilitar en lo 

posible la investigación, y demostrar cómo sin notables di•pendios 

y sin disponer de grandes cantidades de sustancias radiac tivas, pue­

den llevarse al cabo estos experimentos, que son uno de los medios 

mas fecundos para escudriñar los fenómenos intratómicos, y que sin 

embargo no flguran todavfa en la mayor parle de los programas de 

física o Química, por la idea errónea que tratan de desvanecer 

dichos sefiores. 
Divfdese esta obra en nueve capítulos, que son: I. El electró­

metro de cuadrantes y los instrumentes empleades juntamente con 

él. Il. Electroscopios. lli. La ionización de los gases. IV. Los ra­

yos alfa. V. Los rayos beta y gamma. VI. Los depósitos radiacti-

vos y el retroceso radiactivo. VIl. Las transformaciones radiactivas. 

VIII. Medidas por med ia de patrones. IX. Separación de sustan­

cias r a di activ~s. Llenan estos nueve capítulos las 156 primeras pagi­

nas (en 8.•), a las que siguen 26 paginas de apénd ices, índice alfabé­

tico y dé materias. Numerosas flguras ilustran los diversos capítules. 

Muchos de los experimentos insertos en la obra han sida indi­

cados directamente por el prof. Ruth<rfcrd, quien inspiró a los 

antores la idea de escrib ir este manual para .,ervir de guia al curso 

pníctico establecldo en Manchester, baja la sabia orientación de tan 

benemèrit& portaestanda rte de esta pujant e rama de la ciencia. 

Pero aunque la obra vaya dirigida principalmente a los jóvenes 

que se preparan para investigaciónes originales, en realidad los 

autores tratan a fondo ciertas materias, expenen brevemente la teoria 

de la mayor parle de los experimentos (aunque evitando discusiones 

profundas de puntos de vista teóricos), y han añadido tablas de cons· 

tantes radi activas y de la marcha de la destrucción de diversas sus­

tancias; Iodo lo cual hace muy úti l la obra, aun a los que ya se dedi­

can a tales estudios originales. 
Como la traducción esta hecha sobre la edición inglesa de 1912, 

las citas bibliogníftca:; sólo se extienden, naturalmente, hasta dicha 

fecha. La edición francesa esta hecha con toda esmero y corrección, 

como podia esp,arse de h casa editora Gauthiers-Villars y Cia. 

SUMARIO.-Salvamento de ca ld eras marinas .-Real Academia de C. y A. de B1rcelona.-Semana radiagr í­

cola en Valladolid [93 Chile.-Guatemala.-Uruguay :o' Grúa montada sobre un tanquE'.-Aníbal Riccò.­

Viaje aéreo de Inglaterra a Australia.-La c in ematografia e n colores.-EI prin ci pio de Doppler-Fizeau en 

su relacióo con la Jey de K irc hhoff.-Las aves como protectoras de la vegetación.-Veloc idad de Jocomo· 

ción de Jas b a cterias.-EI a moníaca &iotético a baj~s temperaturas.-Los premios Nobe l d e Física y Quí­

mica t9.l Puentes milit a res sistema •lnglü• , H . D urdn.-Cóm o se est udia una placa fotogní.fica, R. Garriga 

Bib'iogra fía [93 Temperaturas extrem as y lluvias de noviembre 
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A la izqui~rda del circulo va indicada la temperatura mínima deÍ mes; a la derecha, la m:ixi~a; en la parte inferior, la lluvia en mm. 

NOTA. Sentimos no poder induir en el mapa adjunto los datos de algunas' estaciones, que attn· no han llegada, a! tiempo de cerrar la 
redacción de esta p:ígina. 

Llu via Uuvia ~ 

Dia 
Temp. 

Localida.d 
Temp. 

Localidad 
max. en 

Localidad Dia 
Temp. 

Localidad 
Temp. 

Localida.d 
max. en 

Localidad max: mín.• mm . max.· mín.• mm. - --
I 23 Melilla ·6 Canfranc 45 Mahón 16 20 Tarragona -5 Burgos (4) 29 Sanlander 
2 23 Melilla -5 Canfranc 14 Bilbao 17 19 Melilla ·6 Da roca 23 Melilla 
3 23 Melilla -6 Canfranc 6 Albacete (I) 18 19 Huelva (2) -5 Da roca o 
4 I 22 Gata (2) -5 Can franc 72 San fernando 19 21 Huelva -6 Daroca (7) 8 Lugo 
s 26 Cuevas 2 Burgos 84 M~ l .aga 20 21 Alicante (8) -2 Vi to ria 17 Villafranca 

6 27 Alcorlsa i Villafranca 64 Canfranc 21 22 Cuevas o Can franc 33 Bilbao 
7 27 Melilla 3 Can franc 64 finisterre 22 22 Malaga (5) -1 Da roca 19 San Sebastian 
8 22 Cu eva s 2 Lérida 37 finisterre 23 25 Alicante I Teruel 22 finisterre 
9 22 Melilla o Saldaña 31 finisterre 24 23 M:í.laga 2 Teruel 7 Finisterre 

10 23 Melilla -3 Canfranc (3) 40 fi!liste_rre 25 22 Ali cante -2 Can franc 37 Finisterre 
11 21 Melilla ·3 Saldaña 23 Bilbao 26 20 Gat a -1 Burgos (9) 22 Finisterre 
12 20 Melilla -s· Alcorisa (4) 28 Santander 27 21 Cuevas -5 Saldaña 43 finisterfe 
13 21 Melilla -lO Can franc 66 San fernando 28 18 Gata (2) -5 Canfranc 32 finisterre 
I~ 24 Cuevas' -3 Veruela 99 Aracena 29 17 Ali cante (10) -8 . Can franc 84 Tarifà 
15 22 Ali cante (5) o Alcorisa (6) 75 A race na 30 19 Melilla · 6 Can franc 62 Màlaga 

( I) y .Ciudad-Real , (2) y Melilla (3) y Saldaña (4) y Canfranc (5) y Cuevas de Vera (6) Cuenca y Cafiadalarga (7) y La Vid 
(8) y Huelva (9) .Cervera y Saldaña (10) C:uevas, Mahón, Melilla y P8Ima . 

... Piguran.en .esto ostado las tomperaturas extremas (on grados centigrados y a la sambra) y las Iluvias mas copiosos on 24 horas, obser­
vadas cado dfa del me• en Espafia . Hecbas las observ. a 8' (!. m. de Or.), la temp. max. se considera como dol dia anterior, miontras la mín . y la 
llu via se anotan el mismo dia a e la 'observación (aunqile soa otra la fecba del fenómeno): norma adoptada con muy buen acuerdo por el Obs. 
Con iral, para hacer comparabl<s entro sl las observaciones, atendido que la mayoria do las Estaciones carecen do aparatos registradoros. 

Todos los da tos nocesarios para esta información los dobomos a la amabilidad do los Sres. Encargados de las Estaciones Meteorológi­
cas r~sp~ctivas, que nos han· ~nviado dir~ctam~nt~ sus obs., por lo cual l~s damas desde estas columnas las mis expresivas gracias. La causa 
que nos ha·movido a rocurrir a este m'odio, en vez do utilizar (como so ha cfa en un principio) los da tos del Boletín dol Observatorio Central 
Mdeorológico, ba sid o el evitar los ~rror~s inh~rentes al sistema de transmisión telegrifica y subsanar inevit.ables lagunas. 

N. B. · Por haberse recibido con notable retraso, no pudieron figurar en el mapa de OCTUBRE los datos de Tremp (Max. 26', 
Iluvia 103 mm.; falta el dato de la mín. por estar roto el termómetro) y V!ella (Màx. 21', mfr . -5°, Iluvia 103 mm.) . 


